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Deseosos de con t r ibu i r por nues t r a pa r t e á la pro-
pagación de los conoc imien tos út i les en cua lqu ie ra 
ramo de la civilización , no h e m o s dudado en d a r 
cabida en n u e s t r a s c o l u m n a s á u n a ser ie de a r t í cu los 
publ icados e n e l Semanario de la Industria, q u e l l e -
van por ep ig ra fe : 

CONSIDERACIOMS GENERALES 
aceren <ici es tado actual de la agr icu l tura e n E u r o p a , co -

mo del atraso de este ar te e u E s p a ñ a , y medios de pro-
mover y ace lerar su desarrol lo . 

. AllTlCULO PBIMERO. 

Los adelantos hechos por otras naciones en la carrera de ía ci-
vilización , han ido poco á poco penetrando y cundiendo por Es -
paña. Desde los mas altos descubrimientos científicos,bastala for-
ma de los sombreros y el charol de los zapatos, todo nos biene de 
fuera, y todo, bien ó mal , encuentra acogida é imitadores aqui 
todavia; empero no ha fogrado salvar los montes ni los maresque 
circundan á Espaiia la afición á la agricultura, afición que ni ven-
drá de fuera ni se despertará en nuestro país, ínterin no se propa-
guen los conocimientos propios para hacer, de lo que hoy es una 
miserable y estéril rut ina, un arte industrial, fecunda en aplica-
ciones y segura en sus resultados. 

El cultivo de cereales por el sistema de barbechos era sin duda 
adecuado á las circunstancias de la época en que se concibicí. En 
efecto, la cuestión estaba entonces reducida á «encontrar el mé-
«todo de cultivo mas propio para producir los objetos de consumo 
«masindispensables á una nación pobre, poco civilizada y poco 
«poblada » aunque demasiado para poder subsistir sin mas recur-
«sos que los que ofrece la vida de pastor; y el método, en una 
«palabra, que menos mano de obra exige, y que mas fácilmente 
«puede ser practicado en cualquiera parte por hombres que ni ins-
«truccion, ni medios pecuniarios poseen.» Considerado bajo este 
punto de vista , el cultivo de cereales por el sistema de barbechos, 
DO obstante sus graves é inevitables defectos, era verdaderamente 
una admirable concepción ; y ni debe estrañarse que se genarali-
zase como se generalizó, ni que haya todavía hombres ilustrados 
que, desatendiendo la diferencia que entre aquella y las presentes 
épocas y circunstancias existe, miren con malos ojos toda tentati-
w dirigida á acelerar el hundimiento de un edificio cuya vetustez 
tiene todavia algo digno de respeto. 

Pero al indicar las ventajas (jue en otros tiempos presentaba este 
sistema, fuerza es declararlo hoy un absurdo, ó una calamidad. 
Reconociéndolo asi , todas las naciones cultas de Europa lo han 
feemplazado con el sistema de cultivos alternantes que exige, sí, 
muchos mas-conocimientos y capitales; pero que, en cambio, de-
ja un producto liquido infinitamente mayor , pues por efecto de la 
variedad'de cultivos en que se funda, está menos espuesto á las 
plagas que alligen á los labradores consagrados á uno solo, man-
tiene las tierras en un estado constante de feracidad y limpieza, y 
utiliza diversas especies de productos ó de residuos que en el anti-
guo sistema se desperdician. La base del sistema alternante con-
siste en circunscribir notablemente el cultivo de cereales; no dejar 
•junca la tierra de barbecho, ni darle ninguna labor inútil; intro-
ducir y estender el cultivo de los prados artificiales y las plantas 
leguminosas, combinar éstos cultivos con el de las plantas indus-
Wales, adoptando para ello un buen sistema de rotacion ; criar, 

fin, mucho ganado y producir mucho estiércol. Tal es la mar-
cha qne, con mas ó menos perfección , pero con reconocidas ven-
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ta jas , se sigue en la Inglaterra, Bélgica, Holanda, Dinamarca, la 
Alemania entera , Francia , Suiza y una parte de Italia, es decir, 
en todos los países cultos de Europa. 

Demostrado es hoy que el mejor , por no decir el único medio 
de obtener en agricultura buenos y seguros beneficios, es dedicar-
se á la cria y mantenimiento de ganados, y emplear un método 
por el que , aprovechando los prados naturales y estaldeciendo los 
artificiales, se ahorre la mano de obra , reduciendo notablemente 
la estension del terreno que se ha de arar y abonar , y se creen 
productos que vayan por su pié al mercado. Por medio de sus ga-
nados podrá el cultivador desempeíiar pronta y oportunamente to-
das sus faenas, ejecutando asi un escelente t rabajo , harto menos 
costoso que el del miserable cultivo de cereales : puesto que á los 
productos de aquel trabajo habrá que añadir el valor de los estiér-
coles que dan los ganados abundantemente mantenidos y el au-
mento de las tierras fecundizadas por ellos. 

Y s i , gracias á la combinación de este sencillo sistema, se con-
sigue, sin aumentar el gasto dé mano de obra, labrar y beneficiar 
las tierras mas á menudo y me jo r , al paso que , por medio de 
abundantes abonos vejetales, se logra doblar, triplicar y hasfa de-
cuplicar las cosechas, ¿no es evidente que en vez de arruinarse 
como se arruinan hoy los mas dé los labradores españoles, se en-
riquecerían como se enriquecen los del Norte? Y , si estos dismi-
nuyendo el costo de la mano de obra , se han creado un inmenso 
y fecundo manantial de riqueza poblando de forrages la mitad ó 
las dos terceras partes de los terrenos que estos cultivaban ; si la 
esparceta y alfalfa, productos preciosos de los prados artificiales y 
que apenas se dan en ciertos paises del Nor te , nacen con asom-
brosa profusion y hasta son vivaces en España ; si el invierno es 
allí infinitamente mas largo y mas riguroso que en esta privilegia-
da latitud; y si , en fin, los habitantes de varios de aquellos pai-
ses encuentran ventaja en vendernos sus ganados ó los productos 
de ellos, no obstante los enormes gastos que tienen que pagar de 
trasportes y de aduanas , ¿qué no debemos nosotros sacar de tales 
productos pud ie ido , como indudablemente podríamos, crearlos 
á menor precio y con elementos de que apenas puede disponer 
ninguna nación de Europa? 

Una de las principales ventajas que al sistema de cereales y bar-
bechos lleva el nuevo sistema agrícola, es la de presentar mucha 
mas facilidad para satisfacer las necesidades de un país con a r re -
glo al estado dé su poblacion, de su riqueza o de su industria. El 
antiguo sistema es invariable por lo que respecta á la cantidad y 
la naturaleza de sus producciones; pues reducido al cultivo de tres 
ó cuatro especies de cereales, ni admite el de otras muchas plan-
tas cuya introducción ó propagación en nuestro suelo reportaría 
cucntiosos beneficios, ni deja siquiera subsistir los árboles , ni da 
suficiente cantidad de productos animales necesarios para la ma-
nutención del hombre ; como son ca rne , l eche , (]ueso, manteca 
y otros; de tal suerte que, en los paises donde todavia se sigue es-
te sistema, se recogen grandes cantidades de grano y se carece do 
todo lo demás. 

Esta cantidad de grano, tomándose un termino medio por cier-
to número de años , resulta como hemos dicho ser siempre la mis-
ma , y solo PS susceptible de aumento á favor de medios que for-
man parte de otro sistema. De aqui proviene que en los paises cu-
ya subsistencia se cifra en este método de cultivo, ni crece la po-
blacion , ni progresa la industria, á menos de traer de fuera las 
materias primeras de que se vale. Pero aunque las masas de los 
productos del antiguo sistema sean uniformes tratándose del tér-
mino medio de cierto número de años , suele de un año á otro ser 
grande la diferencia , y tanto mas grande cuanto q u e , limitando 
el cultivo á dos ó tres especies de cosechas, pueden estas doblar ó 
reducir á la mitad, por efecto de aquellos ó estos accidentes de 
temperatura. 

30 de Febrero de 1418. 
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